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(gentes, costumbres, oficios, tra-
diciones, monumentos..)
LOS MOLINOS DE VIENTO DE 
GÁTOVA (CAMP DEL TURIA)

	 El	nombrar	molinos	de	viento,	hoy	día	que	estamos	en	pleno	
siglo	XXI	no	se	nos	hace	extraño,	nos	estamos	acostumbrando	al	
afloramiento	de	parques	eólicos	y	a	la	presencia	visual	de	ver	esas	
moles	de	acero	y	titanio	con	aspas	girando	en	los	picos	de	nues-

tras	 sierras	 mas	 altas,	 energías	
renovables	 que	 son	 hitos	 de	 es-
peranza	para	un	 futuro	bienestar	
de	nuestra	sociedad.
	 Los	 molinos	 de	 viento	 a	 los	
que	 me	 refiero	 en	 este	 articulo	
son	 mucho	 más	 toscos	 i	 rudos,	
son	molinos	como	 los	que	 luchó	
el	hidalgo	don	Quijote	allá	por	tie-
rras	de	la	Mancha.

	 Estos	Molinos	centenarios	fueron	muy	necesarios	en	su	tiem-
po	para	la	obtención	de	alimentos	(moliendo	trigos	i	cereales	para	
obtener	harinas	y	piensos)	y	permitían	prosperar	a	 los	pobladores	
de	estos	vastos	territorios	con	pocos	cursos	de	agua	o	alejados	de	
molino	de	agua.	Hoy	día	son	ingenierías	del	pasado,	y	de	las	que	
sólo	nos	quedan	las	carcasas	y	las	moles	de	piedras	amortizadas	
que	 sólo	 dan	 un	 vago	 testimonio	 de	 esos	 quehaceres	 arcaicos,	
pero	permiten	de	algún	modo	que	recordemos	parte	de	la	historia	
que	nos	forjó.
	 En	Gátova	hay	dos	de	esos	vestigios	de	molienda,	dos	centi-
nelas	que	custodian	el	pueblo	desde	lo	más	alto	de	sus	respectivas	
montañas,	a	sus	pies	en	una	hondonada	ombriosa	al	fondo	de	un	
barranco	se	cobija	Gátova	a	una	altura	de	560	metros	(s.n.m.)	ro-
deada	de	las	altas	montañas	de	la	mítica	sierra	Calderona,	en	los	
confines	del	Reino	de	Valencia	como	citaba	el	ilustre	viajero	i	histo-
riador	Bernardo	Mundina.
	 Una	peculiaridad	a	 reseñar	de	Gátova:	 “En	 la	actualidad	es	
pueblo	 de	 la	 provincia	 de	 Valencia	 y	 pertenece	 a	 la	 comarca	 del	
Camp	del	Túria,	pero	desde	tiempos	remotos	fue	pueblo	de	la	pro-
vincia		de	Castellón	y	perteneció	a	la	comarca	del	Alto	Palancia,	en	
el	año	1995	hubo	una	segregación”.
	 Sobre	la	época	de	construcción	de	los	dos	molinos	de	viento	
de	Gátova,	no	dispongo	de	información,	son	ingenios	muy	antiguos	
utilizados	desde	la	época	del	imperio	romano	hasta	el	siglo	XIX,	hay	
un	documento	histórico	de	Gátova	donde	se	citan	el	nombre	de	dos	
molinos,	es	en	“el	Llibre	del	Repartiment”	donde	el	rey	Don	Jaime	I	
donó	a	Don	Pere	Sanç	de	Maranyon,	con	fecha	13	de	septiembre	
de	1238,	els	forns	y	els	molins	de	“Marmans”	y	de	“Jatava”(notas:	
Eladio	Suarep).		
	 En	la	actualidad	los	dos	molinos	son	ruinas	visitables,	conver-
tidos	en	miradores	paisajísticos.	Con	fecha	de	8	de	mayo	de	1997,	
en	sesión	extraordinaria,	el	señor	alcalde	de	Gátova	dio	cuenta	de	
las	memorias	valoradas	de	la	“reconstrucción	del	molino	de	viento	
Iranzo”	por	un	importe	de	1.802.000	pesetas,	se	refiere		al	molino	
conocido	como	de	la	Covatica	o	de	la	fuente	Iranzo;	el	otro	molino	

es	conocido	como	de	 “La	Ceja”	o	 fuente	de	 “El	Tormo”,	que	 fue	
reconstruido	posteriormente.
	 El	 investigador	 local	 Eladio	 Suarep	 según	 sus	 conclusiones	
sobre	la	época	o	fechas	que	fueron	amortizados	los	molinos,	hace	
una	estimación	según	información	oral	recogida:
	 1-	El	molino	de	 “La	Ceja”	o	 fuente	 “El	Tormo”	dejó	de	mo-
ler	cereal	hacia	finales	del	siglo	XIX,	este	es	el	más	cercano	i	más	
accesible	desde	Gátova,	está	a	una	distancia	de	poco	más	de	un	
kilómetro	de	la	población,	arriba	de	la	fuente.
	 2	-		El	molino	de	la	“Fuente	Iranzo”	o	de	“la	Cobatica”,	es	el	
que	esta	más	alto,	 le	aseguraron	que	dejo	de	funcionar	en	el	año	
1877,	así	como	el	nombre	del	que	fue	el	último	molinero	 llamado	
Lorenzo	Gimeno	Velarte	i	que	vivía	en	la	casa	de	molinero	que	ha-
bía	 junto	al	molino,	conocida	por	 los	vecinos	como	“la	caseta	del	
monte”,	hay	familiares	descendientes	de	ese	molinero	que	todavía	
residen	en	Gátova	y	siempre	se	 les	a	conocido	con	el	apodo	de	
molineros	o	molineras.	
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